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Es dema-siado importante la cuestión de la 
enseñanza, y  por otra parte está demasiado 
atrasada en nuestro país para que nosotros no 
la consagremos u ca  atención preferente, é in­
sistamos coutitiiiamente sobre ella. Hoy hemos 
de decir dos palabras sobre nu^trns escuelas 
piihlirias, comparándolas con las de los Esta­
dos-Unidos.

Nuestras escuelas públicas son beneficiosas, 
¿quién lo duda? pero están en un estado consi­
derable de atraso con relación á  las de los nór- 
te-am ericanos, pueblo modelo enesleg'ÚQerode 
li-iuutos y  en otros muchos para su fortuna. En 
!iue<trRs psiviftla.? p'\blica.-< se dá unainstm ccion  
bastante escasa por cierto, ün  maestro de p ri- 
mt'ras letras, á  venes con un ayudante, á  veces 
S'ilo, se rodea de ciento ó de doscíentod niños. 
No tiene tiempo, ni muchú meno^, para ense­
ñ ar á  t<jdo-s, y  por mas arbitrios que emplee 
pnra que los que saben mas enseñen á  los que 
se;'ari menos, siempre resulta una enseñanza 
vi' iosa, lenta é ineficaz las mas dtf las veces. 
I.os conociinieutod que en ellas se dan son, 
como C.-Í sabíio, lectura, es.'ritura, un poco de 
aritm ética, lig:'rÍ3Ímasnodone3  de geoíjrafía.é 
liistoria, noiioues de m oral, el catecismo cató­
lico, el sistema métrico y.nada mas. El m aes-, 
1ro está mal pagado, por lo general. Se le 
«lleudan casi siempre, aun en las épocas mas 
flore^-ientfs de nuestra Hncienla, dos ó tres 
meses, y  en las ruinosas, diez ó doce á  veces. 
'-Hl.-úlese si en semejantes ciícunstaticias, un 
tnu'Stro estará de humor de sacrificarse por la  
«•iiseñanza. .A. estas escuelas no acudeu mas que 
los niños fjobres. Débanos advertir para hacer 
justicia á  todos, que en estos últimos tiempos 

han hecho laudables esfuerzos en favor de 
’ c.s maestros y  do las escuelas primarias, pero 
f'jdavia falta mucho camino que aadar en este 
usritito de tan vital trascendencia paia el paia, 
l'iifti DO hay que dudarlo, de su ÍDstrflC3¡on d e- 
(i’íiiile su libertad, el acrecentamiento de su ri-  
l'ioza, de su industria, y  en fin, la  prosperidad 

lie sil vida entera.
L* s escuelas comunes del Norte de Am éri- 

< no se parecen €n nada ni á  las nuestras, ni á 
iH« fle.hufopa eu general. Hay allí una série de 
''siablecirnieiitos que se completan los unos á 
hjs otros. Entra el niño á  los cuatro ó cinco

años en la  escuela prim aria , y  alH aprende á 
leer, escribir, contar, se le dan lecciones de 
canto, y  aprende algunas nociones de las artes 
mas indispensables á  la vida. De allí pasa á  la  
escuela de gram áiica, donde se le enseña arit­
m ética, gramftiica, dibujo, fisica, geografía, 
historia y tened-uríade libro.?, cosa iudispeosa- 
bleen aquel paíslánem inentem cnteindustrial. 
El niñoyaen este estado, se encuentra con bas­
tantes coDOcimientos, pero todavía h a de estu­
diar mas. De !a  esbuela de  y ram á/ica  pasa á  la  
escuela superior. Allí aprende literatura ingle­
sa, historia antigua y  moderna, lacin y  griego, 
m oral, ciencias naturales, y  generalmente el 
francés y  el aleman. Estos son los conocimien­
tos que adquiere!! casi ^odos los ciudadanos 
americanos, por lo que decia gráficamente uno 
do sus hombres, quo en niotjun [vys «  ftOcoaT-, 
traban menos sabios ni meuos ignorantes que 
en el suyo. A estas escuelas asisten los niños 
todos, pobres y  ricos, de mediana ó de ninguna 
fortuna.

Sucede que hay alguno? tan pobres, que no 
pueden pasar de la escuela p rim a ria  por ser 
preciso que trabajen para ayudar á sus padres. 
Pues á  estos niños no los abandona |la benéfica 
mano de la  ley. Los maestros que los tienen de 
aprendices, están en la estrecha obligación d¡5 
dejarlos seguir, cuando menos, dos ó tres m e­
ses al año, los cursos piib'.icos de las escuelas 
arriba mencionadas.

«La escuela y  la fábrica m archan juntas,
‘ dice un escritor que se ocupa de este país, y  no 
hay nación donde el trabajo esté mas honrado 
y  la instruc:-ion m as estendida. Un artesano, 
una niuje: del pueblo, poseen con frecuencia 
una cultura iuteleetusl, que no se esperarla en­
contrar sino entre las clases ricas y  desocupa­
das.» Se ha dado en ese pueblo, en una pequeña 
ciudad del Ohlo, el magnifico espectáculo de 
ver á  mil obrera? seguir asidua y  constante­
mente un curso de química.

Un viajero refiere este hecho característico. 
Deseando estudiar una obra importante sobre 
los Paises-B <jos, de cierto reputado autor, acu ­
dió á una biblioteca á consultarla, y  se le dijo, 
con ró  poca sorpresa de él, que estaba en po­
der de una lavandera. M archóá casa de la  hon- 
ratla mujer á pediría prestada la obra por dos ó 
tres dias, pero ella le contestó: «No puedo de- 
ciilirme á dársela antes de concluir su  lectura, 
rae interesa estraordinariamente; pero puesto 
que quereis leerlo, retrasaré mi trabajo unas

cuantas horas y  os la enviaré.» jH aria y  diría 
lo mismo una de nuestras obreras?

[Felices a<tuellas naciones que comprenden 
el valor de la instrucción, la  mejor y  la  maa 
sólida de las emancipaciones!

LA TRi\NSÜBSTANClACION,

L

Eu nuestros articules sobre la  misa prome­
timos tratar esta cuestión, y  en ver.la'1 , que á 
no hacerlo así, aquellos quedarían incompletos 
y  sin fin. El momento mas sublime de la misa 
i»s Af’ tT'l /VI qup el cur a .jo n el pentíamiento 
en lo alto y  la mirada perdida en la  bóveda 
de U  igle?ÍH, llam a 4  Dios á sí por medio de 
una mifteriüsa eyocacion, le encierra en la 
hóstia y  le diluye en el ag u a y  en el vino, 
haciendo de uua quimera pngaua uii misterio 
católico. Tratemos esta cueatioa con deteni­
miento. Es el misterio m ag n o, el misterio 
monstruoso, para hablar con propieda l, del ca ­
tolicismo. Admiiido él, todo es admi.-iit.le. La  
razón que dá cabida á  este absurdo, bien puede 
admitirlos todos. Es una razo i muerta, panteón 
de un misterio cadáver. Purgatorio, bulas, in­
dulgencias, ayunos, confesion, iqué son todas 
estas cosas en comparación de la transubstan- 
ciacion? Nada. El sér racional que cree que 
Dios pueie ser encerrado en una oblea de hari­
na, m ere;e creerlo todo. Es digno da todas las 
caleñas moraleí, intalectualesy materiales que 
el catolicismo ha hecho caer sobre !a  humani­
dad. Es un hombre de razón fó.-il. No atiende 
ni á  la Biblia, ni á  su corazon, ni á  su entendi­
miento. Para él seria cierta aque la frase falsí­
sim a del marquéí del Valdegamas: «la razón y  
el absurdo se aman con amor invencible.»

¿Cuáles son los orígenes históricos de la 
transubstanciacion? ¿Ha sido siempre aceptada 
de la misma manera? ¿Qué querellas ha habido 
sobre este misterio promulgado, sanciüna<ioy 
retocado definitivamente por ei Couciüo de 
Trento? Digámo.«lo con brevetlad.

AUá por el t-íglo VHI comienza á  alborear ]a  
doctrina de la transnbstanciacion. En el síifo- 
do VII de Constantinopla, en lo^ tiempos do 
Constantino, hijo de León Issuro, el pan de la  
Eucaristía era llamado la  im ágeo de Cristo,
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«única verdadera im á^ea suya que dejó Cristo 
por la  sintificacioa de la suátancia del pan.» 
Los padres del segundo Concilio de Nicea tam ­
bién debatieron eáta cuestión. E  los, y  Juan  
Damasceno & su laio , rechazsban vigorosa- 
menie la  doctrina citada, y  sijfuienáo las iJeas 
de la  Iglesia oriental, sostenían que el pan es 
el propio cuerpo de Cristo, no por transubstarí- 
eiacion, sino por unión y asimilacioa corporal. 
San Agustin y  Fulyencio, sus discípulos, ha­
bían tomado las palabras «este es mi cuerpo,» 
en un sentido puramente peculiar suyo. San 
Agustin dice que el Señor ha llaTnado al pan su 
cuerpo, porque es la fij^ura y  el signo de su 
cuerpo, y  en o tro í pasajes, por la pa!abra cuer­
po ?e entiende la Iglesia. Su discípulo Fulg^en- 
ciodice; «Estas cosas son llamadas sacramentos 
porque en ellos se vé una cosa y  se entiende 
otra.s Si quieres entenderlo que es el cuerpo de 
Cristo, escucha al apóstol cuando dice: «Voso­
tros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros.» Y  
en otra parte habla asi: «Por esta comida y  por 
esta bebida, el Señor quiere que se entienda la 
sociedad de su cuerpo y  de sus miembros, á  sa­
ber: L a  santa Iglesia de los predestinados.*

Eli el siglo IX , un monje de Corbié, P as- 
chasius Radbertuí, escribe sobre la  transubs- 
tanciacion, y  viene á defiüir la  doctrica como 
hoy la acepta el catolicismo. Hace mas aun que 
aquellos paires que creian solamente que la di­
vinidad de Jesucriito  estaba unida al pan de la 
Eucaristía por una unión parecida á  la que exis­
te entre las dos naturalezas de Jesucristo; une 
á  este con los accidentes del pan con uoa unión 
m as estrecha aun que la que aquellos creian  
existía entre el cuerpo de Jesús y  el pan euca- 
rísticü. Mas tarde en el siglo X I , la  batalla so­
bre la transubstanciacion es mas reñida. P as- 
chasius Radbertus había tenido un adversario 
llamado Ra'.ram. L a doctrina deestefué la que 
siguieron en esta época Berenger y  sus adep­
tos. Se opusieron resueltamente maestro y  dis­
cípulos Él las ideas del monje de Corbié, y  nega­
ron la transubstanciacion.

Pero estas contiendas son demasiado im por­
tantes para que no nos detengamos un instante 
á  exam inar las opiniones de unos y  otros. P as-  
chasius Railbertns en un escrito de corpote et 
sanguine dominio dice que el pan y  el vino sjon 
la verdadera carne y  sangre de Cristo, y  que 
aquella carne fué la misma que María tuvo en 
8u seno y  que sufrió sobre la cruz para resuci­
tar despues. De la misma m anera que aquella 
carne había sido engendrada por el Espíritu 
Santo en el seno de la Virgen, él dice que aque­
lla carne y  aquella sangre se reproducen 
cuanlo  tiene lugar la  consagración del pan y  
del vino. E-ste pan y  este vino no sufren como 
los demás alimentos los efectos de la  digestión, 
sino que se unen de uoa m anera durable á  
nue.stros cuerpos, y  sostienen en nosotros el 
hombre espiritual. En apoyo de estas ideas, c i ­
taba el buen monje de Corbié el hecho de haber 
aparecido el SHcram ento visiblemente en forma 
de cordero ó en forma de niño, con el color de 
la  carne y  de la sangre.

Respetables teólogos se opusieron á  esta 
teoria. L a doctrina de Agustín fué resucitada. 
Raban Maure en su Epístola a d  H eribaldum , 
niega rotundamente la doctrina de Paschasius 
Dice que el pan de la Cena no es U  carne en­
gendrada en el seno de María; que el pan y  el 
vino de la Bucaristía se digieren como los de­
mas alimentos, y  que aprovechan, no solo al 
hombre espiritual, sino también al m aterial; y  
que el pao y  el vino no son mas que imágenes

del cuerpo y  de la  sangre de Cristo, pero á  las 
que sin embargo, vá unida una gran fuerza es­
piritual , p iríu s  sacram enti, cdoio dice. R-itram  
que escribió sobre esta m ateria á  petición de 
Cárlos el Calvo, es de la misma opiniou. Sostiene 
que e n e lp a n y  en el vino no hay unatrasform a- 
cion m aterial, sino espíritu»!, y  que de consi­
guiente entrambas su.^tancias conliniian idén­
ticas e invariables antes y  despues de la consa­
gración. No fué solo Ratram el que se opuso á 
la  teoría de Radbertus. Cretien Drulhmar, 
Florus, M agister, W alafrid, Strabon y  otros 
teólogos notables le siguieron, y  la cruzada 
contra la doctrina del monje de Corbié fué 
grande, y  brillantemente sostenida.

Pero la  barbárie de aquellos tiempos estaba 
de parte de las ideas de este monje. E l pueblo 
creía tanto mas, cuanto mas maravilloso era 
lo que se le presentaba á su credulidad. Eran  
los siglos de oro de la  piedad absurda y  de la  
fé irracional. Uno que aseguraba haber visto 
materialmente descender del cielo k una vir­
gen, á  un santo, A un ermitaño cualquiera, 
era mas cre iio  y  mejor comprendido que aquel 
que aseguraba tener k Dios en su alm a y  con­
versar con él espirítualmente. A mas de esto, 
corrían muy válidas en boca de las gentes, las 
nuevas de frecuentes milagros por los que el 
pan se cambiaba y a  en un cordero, y a  en un 
niño, y a  en verdadera carne m aterial. L a divi­
sión del imperio de Csrlo Magno, la barbarie 
que acabó de invadirlo todo, los terrores del 
siglo X , fueron parte á  estender las doctrinas 
de Radbertus y  á  afirm srías mas, y  el depósito 
de la verdadera doctrina de la  transubstancia­
cion cimentada sobre la de Agustín, solo pudo 
cnnfiarde ¿  un puñado de teólogos que la co­
nocían.

Uno de los ilustres antagonistas de Pas- 
chasius Radbertus, fuéB^renger ó Berengarius. 
En las disputas de lus escolásticos, la doctrina 
de R atram  sobre la no transubstanciacion, se 
atribuia á  Escoto. Berenger tomó á  su cargo  
el demostrar la verdad, y  con motivo de la re ­
producción de la  doctrina de aquel, se empeñó 
en 1050 en una grave polémica con Lanfranc, 
monje de Bec. Este escrito se llam a Sacra  
Cena, a dsersum  L an /ran cu m . Corrobora las 
doctrinas de Agustín, Raban Maure, R itra m y  
otros teoólogos no transabstancíacistas, y  ofre­
ce bastante importancia para que la exam íne­
nos en capítulo aparte.

LA  SEPARACION DE LA  IG LESIA  ¥  D EL ESTADO

BN  LO S EiTA D O S-U N lD O S.

IL

L a modestia de los sacerdotes es grande en 
los Estados-Unidos. Los sobrantes que resultan  
siempre de los fondos de la parroquia, se em­
plean en el establecimiento de escuelas y  co­
munidades religiosas. Los hermanos y  las her­
manas de San Vicente de Paul, que tantos cui la -  
dos inspiran á  las instituciones libera'es de los 
pueblos de Europa, en completa libertad allí van 
y vienen por todas parles, velan á  ía cabecera de 
ios enfermos, é instruyen á  los niños sin que 
nada tenga que temer deellosni el Estado, ni la 
libertad, ni la  República. No hay en América 
parroquia algo importante que no pose» una 
de estas a-sociaciones de San Vicente de Paul, y  
todas ellas, por la no interrumpida cadena de 
las diócesis y  del Comité Nacional, están unidas

al gran  centro de la  órden que está en París. 
En Europa parecen incompatibles estas asocia­
ciones y  la libertad. Y  esío depende, de que ni 
la religión sabe am ar la libertad, ni la libertad 
sabe dejar libres las religiones. LaCommune de 
París, al rea’ízar el mas alto ideal del derecho, 
lo ha hecho manchando sus manos con sangre 
de sacerdotes- jSe quiere unir, de esta suerte en 
disoluble abrazo á  la  justicia y  á  la  religión, ó 
se quiere acabar por el terror hoy en nombre 
de la  libertad como ayer en nombre del absolu­
tismo, con los restos de las antiguas religiones?

Las buenas obras y  la fundación de escuelas, 
absorben una gran parte de los tondos parro­
quiales, pero se reserva una parte de ellos para 
subvenir á  las distintas necesiJades que pueden 
ocurrir en la diócesis.

L a  construcción de la  catedral de Nueva- 
York, muestra los obstáculos que es capaz de 
vencer la iniciativa y  la  tenacidad yankee. Por 
grandes que sean los obstáculos y  las dificul­
tades que encuentre al paso, ella sabe arrollar­
los y  vencerlos fácilmente. Diferentes obras 
habían vaciado la Cttja de la diócesis, y  todavía 
quedaban deudas que pagar; pero era preciso 
construir uoa iglesia metropolitana en relación 
con el aumento de fieles, allí donde desembar­
can  todos los años un crecido número de irlan­
deses y  otros católicos de diferentes partes del 
mundo. Sa presupuestó el edificio, y  se víó que 
en definitiva el gasto se elevaria á  la respeta­
ble suma de dos millones de duros. Los que es­
taban al frente de esta empresa no se desanima­
ron ante lo terrible de la  obra. E l arzobispo 
Hesghes, escribió circulares á  distintas personas 
manifestándoles su pensamiento é invitándoles 
á  que se asociaran á su obra por la sum a de 
ciento, doscientos ó mi! dollars, según la for­
tuna de cada uno. Estas demandas, hechas con 
tino y  con mesura, rara  vez son desoídas por 
los americanos, que contra lo que se cree, son 
espléndidos y  generosos.

E l aizobispo obtuvo las contestaciones que 
deseaba, y  reunió de esta m anera trescientos 
mil dollars. Con esta cantidad compró los te r­
renos y  echó los cimientos de ja  catedral. 
Apenas empezó á  brotar del suelo la  naciente 
catedral, cuando eslalló la guerra entre el Ñor- • 
te  y  el Sur. Fué necesario suspender los traba­
jos y  emplear el dinero que ss destinaba á  la 
construcción de la íg:esÍH, en aliviar las mise­
rias de los heridos, de las viudas y  de los huér­
fanos. Antes de levantarse una nueva iglesia, 
debe socorrerse á sus mi-mbros afligidos. Pero 
la  p%2 fué un haftho; se hicieron nuevas colec­
tas, y  la  gran obra se prosiguió con mas ardor 
y  mas ahinco aun si cabe.

En Enropa el poder civil nombra los direc­
tores de las alm<s, como obispos y  arzobispos, 
presentando estos nombramientos al Papa para 
que los confirme cosa perfcictaraente compren­
sible cuando se tiene en cuenta que ese mismo 
poder civil es el encardado de p agar sus suel­
dos al clero católico. El Congreso de los Estados- 
Unidos no interviene de ni- gu a modo en el 
nombramiento de estas ni de ningunas otras 
dignidades ec'esiásticas. E ' clero de la diócesis 
se reúne á  la muerte del obispo ó del arzobispo, 
y le designa un sucesor; los nombres de los 
tres candidatos que han obtenido m ayor nú­
mero de votos, Sun enviados á  Ram a; el que 
ha obtenido m ayor número de votos de los 
tres, lleva la reco'nendai ion de dignísimus; al 
según lo se le califi.ía con el de dignus, y  al ter­
cero con el de dignu. El Papa nom bra casi 
siempre al primero, de suerte que la  fuente de
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todo poder del obispo ó del arzobispo, dimana 
de la  elección. Teniendo en cuenta el origen de 
donde han salido los constituidos en estas dig­
nidades, obran por regla general con justicia, 
prudencia y  mesura, y  ruras son las veces en 
que se dá el caso de uo iiiferior que apela ¿B o ­
m a de las órdenes de un superior.

Eo  América la Iglesia reviste los dos carao-  
téres que debe revestir toda Iglesia. Es nacional 
y  liberal, en vez de ser reaccionaria y  romana 
como nuestra I^jlesia. L a  Iglesia am ericana, di­
ce un escritor, ama las instituciones, que son 
garantía de sus derechos, y  no pudiendo pro­
ducirse niiiguu conflicto entre lo espiritual y  
lo temporal, la satisfacción dada á  su concien­
cia fortifica la afección hácia el órden de cosas 
establecido.

¿Podemos decir lo mismo de la  Iglesia euro­
pea? Ultram ontana en su totalidad, ó en su 
gran m ayoría por lo menos, en vez de ser el 
escudo de la li'jcrtad, está eternamente ace­
chando la ocasion de ser su verdugo. Y la  Ig le­
sia españüii romana absolutista, ciega á la luz 
del siglo x r x ,  turbulenta como los abades de 
otros tiempos, unas veces se rebela pacifica­
mente con su j obispos y  arzobispos ^  la cabe­
za, y  otras en son de guerra se echan al campo 
sus bandas de clérigos y  sus partidas de presbi- 
tercs, con la  graciosa particularidad de que re­
claman del órden de cosas contra el quj se su­
blevan, sus sueldos y  sus prerogativas, como si 
en ellos fuese una virtud la insurrección, y  en 
el Gobierno un crimen el no pagarles.

Bendita la separación de la  Iglesia y  del E s­
tado, que cura de raíz todos estos males.

IG LESIA  CRISTIANA ESPAÑOLA.

CÓDIGO D E  D ISC IP LIN A . (1) 

CAPÍTULO PRIMERO.

DB LA IG L E sr* .

A r t íc u l o  1.® Las Iglesias unidas con la misma 
ConfeaioD de ,fé, el mismo Código de Disciplina, 
.Catecismo, Himaario y Directorio de cultos, según 
lo acorda io en la Asamblea celebrada en Sevilla en 
Abril de se denominarán oflcialmente «Igle­
sia Cristiana Española.»

A f t T .  2." La Iglesia Cristiana Española será di- 
n gid aen  lo espiritual por an  Consistorio. Este  
Consistorio se compondrá de un Presidente, dos 
Vocales y dos Secretarios, ¡os cuales se eleiirán 
anualmente en las Asambleas. Serán asimismo ele­
gidos dos \ ocales supernumerarios, para que ocu­
pen las vacantes que resulten por m uerte, enfer­
medad. o ausencia justificada. E l prim er Vocal se­
ra  vice-presidente.

A kT. 3 “ E l  C o n s is to r io  p o d rá  c o m is io n a r  á  u n o
e ios individuos que lo componen para que visite 

a las Iglesias. >

CAPfTOtO II.

D E L  C O N S IS T O R IO .

A r t í c u l o  I . ” C o r r e s p o n d e a lC o n s ls to r io .m ie a -
irasno h a ;a  Presbiterios, decidir en todas lascues- 
uones que bajo el punto de vista espiritual ocur­
ran entre las Iglesias y sus Pastores, entro estos 
mutuameote, y hacerque se cumpla lo establecido 
en las Asambleas.

i„ grave probada contra
os Pastores, el Consistorio no podrá imponer mas 

que la suspensión del individuo culpable, dejando

la resolución definitiva para la Asamblea prtíxima.
A kt. 3 .° E l Consistorio se reunirá cada cuatro  

meses, allí donde lo estime mas conveniente, y  
también, cuando á juicio de la mayoría io requiera 
la gravedad del caso.

A st . 4.® El Consistorio no prestará oido, espe­
cialmente en asuntos personales, á acusaciones 
que no ge le remitan por conducto de ia ju n ta de 
Ancianos. Si la acusación se dirigiese contra estos 
ó el Pastor, habrá de ir firmada por personas cris­
tianas. Eo todos los casos el Consistorio escucha­
rá  los informes de aquellas personas y  miembros de 
la Iglesia mas interesados por la causa del Evan­
gelio.

A r t .  5 .°  E l  P r e s id e n te d e l C o n s is to r io ,e n  a te n ­
c ió n  á  la  d ificu lta d  p ro b a b le  de q u e  lo s  in d iv id u o s 
d e l m ism o  no  re s id a n  en  la  m ism a  lo ca lid a d  q u e  é l, 
d e c id irá  p ro v is io n a lm e n te  e n  la s  c o n su lta s  o r d in a ­
r ia s . Para la s d e a lg u n a g r a v e d a d  y p e rs o n a le s , co n ­
s u l ta r á  co n  lo s  d em a s in d iv id u o s, y e n  c a so  n e c e ­
s a r io  lo s  co n v o ca rá  p a ra  u n a  re u n ió n , a n u n c iá n ­
d oles a n te s  e l  a s u n to  q u e  se  ha d e s o m e te r  á  su s  
d e lib e ra c io n e s .

A r t . 6.° Todas las decisiones del Consistorio se 
sujetarán á la revisión y fallo de la prdxima 
Asamblea.

Akt. 7 .°  E l  C o n s is to r io , c o n  la s  Memorias m en­
s u a le s  q u e  r e c ib a  de io s  Directores de m is io n e s  á 
Iglesias, y c o n  c u a n ta s  mas n o tic ia s  c r e a  c o n v e ­
n ie n te , re d a c ta r á  u n a  m e n su a l q u e  e n v ia r á  p ara  
su  p u b lic a c ió n  á  lo s  p er ió d ico s de la  Union c r i s t ia ­
n a  e n  España.

CAPÍTULO III.

na clase de gratificación por el culto ni la adminis­
tración de Sacramentos, ni por ninguna de aque­
llas funciones que como Pastores les competen 
Tendrán presente que han de dar ejemplo á su 
grey en todos tiempos y ocasiones, siendo los pri­
meros en traducir á  la práctica lo que enseñan á 
los fieles eo la predicación.

A r t . 5.0 No estarán obligados ensu  vestir ordi­
nario á usar ningún trage especial; sin embargo, 
procurarán vestir modestamente con arreglo á su 
clase. Los Pastores qaedan en libertad cristiana de 
permanecer solteros ó abrazar el matrimonio, se­
gún lo crean mas conveniente para su perfección 
y la tranquilidad de su conciencia.

A r t . 6.® Se prohíbe terminantemente á los Pas­
tores mezclarse en la política activa y el hablar de 
política en los templos, debiendo por el contrario  
orar por las autoridades, predicar la paz, y  enseñar 
el respeto debido á las leyes.

CAPÍTULO V.

DB LOS ASCIANOS.

D E L A S I G L E S I A S .

A rtíco lo  1 .® Según la ordenanza bíblica, deben 
componerse las Iglesias de un Pastor. Ancianos. 
Diáconos j  miembros. Los Pastores procurafán  
que las Iglesias se constituyan b ib lica m e n tjft» . 
pronto como las circunstanoias lo permita^.

A u t. 2.® Son miembros de la Iglesia los que pro­
fesen sus creencias é ingresen en ella previo exá- 
men. El aspirante debe,reunir las sigu ien tei con­
diciones:

Prim era. Suficiente conocimiento de las verda­
des esenciales del Evangelio.

Segunda. Conciencia de la confianza personal 
en Cristo solo, para la salvación, y  de la sumisión 
á E l como á Señor y  Rev.

Tercera. Observancia de una buena vida y cos­
tumbres, y  una conducta moral en armonía con el 
título de cristiano que aspira merecer.

Akt. 3  “ Cada Iglesia estará regida por sus An­
cianos y Diáconos, bajo la presidencia del Pastor, 
quedando estos en libertad de establecer todo aque­
llo que crean mas conveniente para la localidad, 
con tal que conserven la unidad de fé y disciplina.

hlM gen‘raí¡ífl 1» Asan
• a  A b r il  tl«  1871,  B sf«D O M  t ia b id i  e n  S e v i liila

CAPÍTULO IV.

D B  L O S P A S T O R K S .

A r t íc u l o  1.® Solo serán admitidos como Pasto­
res los que hayan merecido por sus condiciones in­
telectuales, morales y religiosas, la recomendación 
del Consistorio ó  del Presbiterio ensargado de su 
calificación, y  los votos de la Congregación que le 
encomienda su dirección espiritual.

A r t . 2.® L a  circunstancia de haber sido Presbí­
tero de la Iglesia romano, ó de otra cualquier Igle­
sia, no es titulo bastante para ser elegido Pastor 
Los títulos ó certificados acailémicos serán suficien­
te prueba de su educación literaria, pero deberá so­
meterse á lo que establece el artículo anterior.

A r t . 3.® Los Pastores usarán toga negra y cue­
llo blanco, en todos los actos de culto que se de­
terminen en el Directorio. Visitarán á sus feligre­
ses para ejercitarlos en la piedad doméstica, y  muy 
especialmente á los enfermos. '

Los Pastores enviarán mensualmente al Con­
sistorio una relación de los progresosde su Iglesia 
como también de todos aquellos pormenores qué 
crean digaos de ser conocidos por el Consistorio.

A h t . é . "  Los Pastores no podrán exigir ningu-

A r t íc u l o  1.® Para auxiliar á  los Pastores en su 
misión espiritual, se elegirán cierto número de 
personas de entre los miembros de la Iglesia, cuya 
misión será visitar á  los enfermos; examinar con 
el Pastor á los individuos que pidan ser miembros 
de la Iglesia; promover la creación de reuniones 
privadas para ejercitarse en la oracion; fundar es­
cuelas dominicales; o írlas  consultas que les baga 
el Pastor sobre las cosas de la grey, y  ayudarle en 
todo lo que el Pastor quisiere ocuparlos en bien de 
la Iglesia.

A ist. 2 .“ Los auxiliares del Pastor no recibirán 
salario ni retribución alguna por este concepto; 
para ser elegido auxiliar, debe reunir el candidato 
las condiciones y circunstancias siguientes; 

Primera. Ser miembro de la Iglesia.
Segnnda. Merecer la aprobación de las dos ter­

ceras partes de los miembros de la Iglesia, por lo 
menos.

Tercera. Que despues de elegidos los primeros 
por los miembros de !a Iglesia, los demas que se 
elijan alcancen por lo menos la aprobación de las 
dos terceras partes de los ya elegidos.

Cuarta. Que se anuncie el nombre del candi­
dato para que los miembros de ia Iglesia que sepan 
algo sobre su doctrina y su moral, y  se opongan á 
su elección, lo manifiesten cristianamente al Pas­
to r antas de procederee á la votacion.

A b t. 3.® Elegidos los auxiliares sin oposícion 
justificada, se hará su admisión en culto público 
por medio de oracion hecha por el Pastor. Los que 
ya desempeñen este cargo presenciarán el acto al 
lado del Pastor y  le darán lad ietlra  de compañia,[\) 
y este exhortará á la Congregación para que les 
guarde las debidas consideraciones en el Señor. 
Estos auxiliares espirituales llevarán el nombre de 
Ancianoa.

CAPÍTULO VI,

D E  L O S D lX C O N O S.

A r t íc u l o  1.“ A s í  como se eligen auxiliares del 
Pastor para las cosas espirituale.'í de la grey, de la 
misma manera se elegirán con el nombre de Diáco­
nos, auxiliares seglares que se ocupen de las cosas 
materiales, y todos reunidos, formarán un cuerpo 
que, con el nombre de Directores, dirija las cosas 
espirituales y temporales de la Iglesia. Este cuerpo 
nombrará por Presidente al Pastor y  elegirá un Se­
cretario. En ausencia del Presidente le sustituirá  
el Vicc-presidente que se elija. Los auxiliares de lo 
temporal se ocuparán del buen gobierno y  asco del 
templo, y de procurarse fondos para el sosteai- 
miento del Pastor y demas empleados, alquiler de 
casa, mobiliario y gastos accidentales; cuidarán de 
los verdaderamente pobres, desvalidos y enfermos 
de la grey, y  de la educación de los huérfanos que 
queden en completo abandono, obrando siempre se­
gún los acuerdos que se hayan tomado en las « -

(1) E p ís to la  i  lo s  G 6 I » t a s , i i .  w .  9.
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unionea que celebrea coa los Ancianos j  el Pastor, 
en sesioa oficial. E l aúaiero de Aaciaiios y Diáco­
nos estará en relación con el de los miembros de 
las Iglesia», procurándose (luessael meaor posible.

A.RT. 3.® E l nombramiento de a u x i l i a r  es v ita­
licio. Solo pueden vacar sus plazas por renuncia, 
muerte, «5 separación que aeuerden secretamente 
las dos terceras p a r t e s  de sus asociados, en virtud 
de mal proceder religioso ó m o r a l :  e c t o D c e s e l  I'as- 
tor a c o n s e ja r á  p r i v a d a m e n t e  al que se h a l l e  e n  e l  

caso anterior, que haga renuncia del cargo para 
evitar comentarios que produzcan escándalo.

CAPÍrOLO VII.

DISPO SICIO N ES G 3 N E » A L B S .

ARTfcüLO l.® Los Sacramentos se administra­
rán según Lo prescrito en el Directorio de cultos.

A rt. 2.° Mientras las leyes civiles lo p e r m i t a n ,  

queda á la conciencia de los Pastores la celebración 
de las bendiciones nupciales antes ó deepues del 
m a t r i m o n i o  civil. Procurarán, sin embargo, ser 
severos e a  estos casos, cuiJaado de llenar todos 
los r e q u i s i t o s  que prueben que el m a t r i m o n i o  civil 
es p o s ib l e  y de segura realizacioti, y  e o D C a d ie n d o  

pocas veces, y  solo bajo la r e s p o a s a b i l i d a d  de su 
prcpia conciencia, la celebración del matrimonio 
r e l i g i o s o  antes del civil.

A r t .  3.® Solo podrán s e r  casados eo las Iglesias 
los miembros de ellas cuyos nombres consten en 
los registros respectivos, bastando que uno de los 
contrayeotes sea miembro de la Iglesia para que 
tenga derecho á ser casado en ella. Teniendo ea 
cuenta que la celebración de un matrimonio se 
considera en la familia como un acto que ocasiona 
júbilo y contento, y  que es costumbre que lus ami­
gos de lo s  nuevos esposos se entreguen entre si á 
esa alegría y regocijo quo vió coo bjuevolencia el 
mismo Jesús en las bodas de C aaá, se recomieuda 
que en circunstancias ordinarias se procure cele­
brar este ac&o en un dia que no sea señalado para 
d arcu lto  á Dios, evitando de este modo que cu al­
quier escaso en la alegría profane la santidad del 
Domingo.

A r t . 4.® Los templos y  lugares públicos de ora- 
cion, deberán estar exentos da toda clase de imá­
genes y  cruces, sin tener mas objeto que los indis­
pensables para el culto.

A ar. 5.® Será conveniente que se escriban en 
el testero de las Iglesias los Mandamientos de Dios, 
el Símbolo Apostólico y la Oración Dominical. Po­
drán ademas escribirse ea los muros 6 arcos te x -  
tosbiblieos que conduzcan á avivar la fé, la espe­
ranza y el amor entre los fieles.

A r t .  6.“ Aun cuando solo hay el precepto de 
santificar an dia á la semana, el cual desde la re­
surrección de Nuestro Señor Jesucristo es el Do­
mingo, sin embargo, habrá en todas las Iglesias 
cultod iguales ¿  los del Domingo, en los aniversa­
rios del nacimiento y muerte de Nuestro Señor Je ­
sucristo que se llaman generalmente Natividad y 
Viernes Santo. Quedan ¡as Iglesias en libertad de 
celebrar como festivo el d ii5  de NUyo, aniversario  
de la libertad de cultos, así como también aquellos 
dias que eo las diferentes loealidades se señalen or­
dinariamente para rogativas 6 hacimíentos de gra-
CÍEIS.

AUT. "í.® Los Pastores coa los Ancianos, fijarán 
los dias y horas mas convenientes para la celebra­
ción de la Cena del Señor. Aunque todas los dias, 
sin embargo, son á propósito para tan  santo Qo, la 
costjm bre de la Iglesia Apostólica, y otras consi­
deraciones, indican el dia del Señor como especial­
mente adoptado para este objeto.

L a  celebración de la Santa Cena se verificará 
tres veces al año, por lo menos, en todas las Igle­
sias á  cargo de Pastores. En las que estén diri^'idas 
por un Pastor no consagrado, In celebrará el Pas­
tor de la Iglesia mas inmediata, ú otro á quien co­
misione el Consistorio.

A r t . 8 . *  Todos los domingos habrá dos cultos, 
uno por la mañana, y otro por la tarde, á las horas 
que se crea mas conveniente p ara la localidad; y

ademas habrá un culto entre semana y una clase 
bíblica.

A r t . 9.® Anualmente se celebrará en el punto 
que se acordare una Asamblea que se ocupará de 
cuanto interese á la obra de la evangelizacion en 
España, y á cada Iglesia 6 misión en particular.

La Asamblea la compondrán:
Primero. ToJos los Pastorea con Iglesias esta­

blecidas en territorio español y que formen parte 
de la Iglesia Cristiana Española.

Segundo. Un Anciano de cada una de estas 
Iglesias.

Tercero. Los Pastores que dirijan misiones sos­
tenidas por Comités españoles, siempre que estas 
aspiren á formar parte de la Iglesia Cristiana E s ­
pañola.

Cuarto. Los Pastores que se encuentren acci­
dentalmente sin grey á quienes el Consistorio crea 
conveniente invitar.

Quinto. Los Profesores de Universidades <5 Se­
minarios á quienes el Consistorio crea conveniente 
invitar. (Los contenidos en los párrafos cuarto y 
quinto, solo tendrán voz, pero sin voto.}

Sesto. Un individuo de cada uno de los Comités 
españoles en conexion con la Iglesia Cristiana E s ­
pañola.

A r t .  1 0 . Los Pastores y  Directores de las misio­
nes que DO puedan asistir personalmente á la Asam­
blea, autorizarán por medio de carta  á un Ancia­
no, miembro de *u Iglefeiaó individuo de su misión, 
para que los represente; y en último caso, á  un 
miembro de cualquier otra Iglesia ó misión.

A nr. 11. La convocacioa para la Asamblea la 
hará el Consistorio.

Celebrada una Asamblea, esta acordará la épo­
ca y punto de reunión de la inmediata.

A b t . 12. E l libro >le actas quedará en poder del 
Secretario del Consistorio para que lo custodie has­
ta  la próxima Asamblea: reunida esta lo pondrá so­
bre la mesa para queel Secretariode la Asamblea, 
en vista  de lus ¡nTorraes escritos y verbales que se 
presenten, y de las discusiones que tengan lugar, 
escriba una sucinta Memoria dando á conocer los 
progresos de la obra en KapaSa, sus necesidades jr 
sus esperanzas.

A rt. 13. Ki Presidente del Consistorio no po­
drá desempeñar este cargo dos años consecutivos.

CATECISMO CRISTIÁXO SOBRE LA GUERRA.

¿Ud cristiano, puede legítimamente usar armas, 
hacer la  guerra, y matar á sus semejantes? Pregun­
tas son estas que pretende resolver la siguiente car­
ta  on forma de diálogo, que ha sido enviada al pe­
riódico L a Libertad Cristiana, de una ciudad cele­
bre en Alemania por su amor á la paz. Este escrito 
afecta una forma nueva de ideas digna de ia aten­
ción del cristiano, y por eso queremos dar áconocer 
á nuestros lectores aunque no sea mas que una 
parte de él.

Pregunta. jQué es la guerral
Respv^ita. Es el arte que enseña á los hombres i  

m atarse legítimamente.
P . ¿Creeia la»guerra legítima?
R . No.
P . ¿Por qué?
R . Parque Diosla ha prohibido espresamente á 

los hombres, diciendo: No m atarás; y porque él b8 
mostró ofen iido al tener lugar el primer crimen rea­
lizado en la tierra.

P . iPero Dios declarándose vengador do la san­
gre de Abel, no ha autorizado al hombre á verter la 
sangre del hombre?

R. No, porque lejos de ordenar la muerte de 
Cain, tomó su vida bajo su proteceion, y  le castigó 
solxmcnte con el destierro.

P. íDIos no h t orilenadoá los israelitas el es- 
teiminio de sus enemigos?

R. Sí, pero estH triste misión que encomendó á 
los hebreos, era un castigo para ellos lo mismo que

para sus enemigos. Sucede con la guerra lo que con 
la poligamia. Dios la ha tolerado en su pueblo á  
causa de la perversidad de su corazon, mas en el 
principio no sucedía es'to. Dios condenó el primer 
asesinato como condenóla poligamia, creando una 
sola mujer para el primer hombre.

P . ¿Qué diferencia encontráis entre las palabras 
homicidio y guerra?

R. Diferencia solo en el grado de maldad. E l ho­
micidio es el asesinato de un hombre por otro ves­
tido de blusa ó de otro* trage cua'quiera, reisntras 
que la guerra es el asesinato do muchos hombres 
por otros muchos vestidos de uniforme. E l unifor­
me no cambia el esterior del hombre, ni puede tras- 
formar la muerte en virtud. Matar siempre es 
matar.

P. David, el rey profeta, ha hecho guerras por 
órden de Johová, y por eso no ha dejado de llamarle 
un hombro según su corazon.

R .  Es cierto, pero por ser un hombre de guerra 
y sangre, el Eterno le ha rehusado la gloria de edi­
ficar en su casa de piedad y de plegarias. A mas hay 
que colocar el adulterio do David al principio de 
una espedicion guerrera E l Crimea engendra el 
crimen.

P . Juan Bnutista que, no ordenando á los solda­
dos que se dirigían á él dejar el servicio de las ar­
m as, ¿no ha legitimado la guerra?

R. No es seguro quo fuesen soldados, debiendo 
ser aduaneros; pero aunque hubiesen sido R o ld a d o s , 

habiéndoles ])rohibido usar de violencia con cual­
quiera persona, mejor les habría prohibido m atar á 
nadie. Despues, Juan Bautista era el último repre­
sentante de nquellu economía qne decia: «Ojo por 
ojo y diente por diente. El último miembro del reino 
de Jesucristo, essuperior al último representante de 
la economía antigua.

P. ¿Jísucristo. no ordenó a sus discípulos pro­
veerse de espadts?

R . No lo creemos:
1.» Porque les habla espresamente ordenado lo 

contrario.
2.® Porque no podía ordenarles proveerse de es­

padas, para censurarles despues que se sirviesen de 
ellas.

Las palabras de Jesús, que aquel que no tenga 
espada, venda su túnica y se pruvea de ella, están 
perfectamente dichas por Jesús á sus discípulos, 
pero refiriéndolas á suscnemigosque iban contra él 
con bastones y  espadas. (Mateo, x x v , l.) Porque 
debe ser puesto en el reino de los malhechores y 
tratado como tal. (Lúeas, xxii, y j.) Jesús ha con­
denado formalmente ta guerra, por esta declaración 
á Pedro qnequoria defender á su Maestro por la vio­
lencia. «Gnarda la espada en la vain a, porque 
aquel que usase la espada, morirá por la espada.»

ÍADIOS, VIDAl

Ardiendo en ñebre la mano 
Y  turbado el pensamiento, 
Triste y fúnebre lamento 
Exhalaba u n ^ b re  anciano.

¡Adiós, juventiidl decia. 
¡Adiós, vida, que me dejasi 
Alma, que nunca te  aviejas, 
¡Qué anciana estás, alma mial

¡Oh pasada juventud!
T:t no me quedan mas glorías 
Que el rincón do mis memorias 
Y el rinccn de mí iitaud.

Corazon seco é inerte.
Que duermes sueño profundo,
¿Qué es lo que has hecho en el mundo 
Que temes lauto á la muerte?
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E atre  dos sepulcros ¡ahí 
Nuestra TÜa se sostrene, 
L a tumba de doade vieae 
Y  la tumba á doade vá.

Pobre pájaro perdido 
Que ostentas al sol tus galas, 
¿Quién te lia cortado l»s alas 
Y  te  impide ir á  tu  nido?

Las pasiones de una hora,
E l escándalo de un día:
¿Cómo lias cambiado, alma mía, 
Por las tinieblas la aurora?

«Muere,» el inñnito clama. 
«Muere,» su sentencia atroz 
Dice. «Muere:» Ksa es la vos 
De la tumba que me llama.

No hay, ¡oh muertel quien estorbe 
Tus golpes. ¿A dónde Lujo?
E l cielo no será tuyo,
Pero di que es tu jo  el orbe.

Esta  es la suerte funesta 
De toda alma endurecida,
£ 1  temer á la otra vida 
Y  el amar la muerte do esta.

Se acabd la juventud: 
Adiós, sueños ilusorios, 
Preparo mis desposorios 
Con la virgen ataúd.

jOhl Aunque antes sucumba, 
Dios, que mi llanto sea tanto  
Que amase ;o  con mi llanto 
Bl cieno vil de mi tumbal

A ver si al fin de él en pos,
Y m uerta mi indiferencia. 
Puede tener mi conciencia 
Una visita de Dios.

Calló el viejo é inclinó 
Su pobre cabeza cana,
Y así le halló la mañana;
Miento, que muerto le halló.

A n d u é s  S á n c h e z  d e l Bb a l .

ANTONIO PEREZ.
(Concl%tio».}

Con permiso del rey Enrique IV pasó Peres á 
Ldndres, donde la reina Isabel de Inglaterra y b u  

primer ministro Leicester le favorecieron mucho. 
De Lóndres pasó á París, donde residió el resto da su 
vida suspirando siempre por volver á ver ¿  su m u­
jer y  i  sus hijos.

Loa inquisidores, á  pesar de la ausencia de Pe­
res, prosiguieron emplazándole por medio de edic­
tos que hicieron fijar eiMa iglesia metropolitana de 
Zaragoza. Lo que so d ^ ia  en elbs era completa­
mente falso y demostraba una vez mas la maldad 
de la Inquisición siempre que se trataba de perder & 
nn enemigo. Los cargos contra él se multiplicaron 
de resultas del primer tumulto ¿e  Zaragoza. Son 
cariosos algunos de ellos. La proposicion tercera de 
las caliScacionea decía de este modo:

«Tratando de nuestro rey Felipe II y  del duque 
de Vandome, que era Enrique IV, dijo Antonio Pe- 

que el rey era un tirano, que Vandome seria un 
gran monarca pues era un griia principe y goberna- 
r i i  á  gusto general; consiguiente á lo cual se ale­
graba mucho cunmlo oia contar victorias suyas, y 
decía que no era herejía el querelle y hablarle.» La 
calificación fué esta: «El reo muestra ser impío 
coatra las cosas de Dios y  de la santa fó católica.

fautor de herejías y vehementemente sospechoso de 
ellas, y  pues vive ahora entre los herejes que alaba­
ba, prueba que él también lo es.»

Determinados los iLquisidores á acumular toda 
clase de acusaciones contra él, acogieron con placer 
la noticia de que Perez descendía de judíos quema­
dos por la Inquisición. Hicieron examinar los libros 
y los papelea de la villa de Ariza, de donde se le ha­
cia descender, y encontraron que había habido un 
tal Perez de Fariza, judio relajado y quemado como 
hereje judaizante, y un hermano de este, presbíte­
ro, que habia muerto en las cárceles de la Inquisi­
ción en el suplicio llamado la cabeza de hierro. Lo.'< 
inquisidores hicieron pesquisas para saber qué clase 
de parentesco hsbia entre estos herejes y l’ercz, y 
el resultado no les satisfizo, pues apareció probado 
por el testimonio de muchas personas respetables 
que no habla relación ninguna de familia entre Pe­
rez y aquellos judíos. Hiciéronse'nuevas y  mas es­
crupulosas investigaciones sobre ei>te asunto; .pero 
el resultado fué siempre negativo para los inquisi­
dores. Como estos en nada reparaban y mentian á 
mansalva siempre que asi W  convenía, el fiscal de 
la Suprema en la acusación que hizo contra Perez 
en 6 de julio, supuso que descendía do herejes ju> 
dalzantes, dando gran valor á esta rircunstanuia 
para puder atacarle asi con mas rabia y encono.

Cuarenta y tres fueron los artículos de acusa­
ción, todos fútiles y todos despreciables. Son sin­
gulares algunos de ellos. El relativo al Santo Oficio 
decía: «Que viendo ser freno de sus herejías la In* 
quisicioD, dijo que si concurría á las primeras Cór- 
tesd e Monzon había de procurar que fuera estin- 
guído el Santo Tribunal, sosteniendo que era iüi> 
quídad el meterse los inquisidores á castigar como 
herejes á los que pasaban caballos á Fraucía, con 
cuyas espresiones querían favorecer á ios herejes, 
cosas reprobadas en bulas pontificias y concilios 
que prohibieron con escomunion el dar auxilios á 
los enemigos de la sanca Iglesia remana.»

E l articulo 30 decía: «Que como hereje descoso 
de profanar los templos y perder el respeto á las 
imágenes de María y de los santos, mezclando sus 
pecados con las cosas religiosas, dijo que si legraba 
su fuga llevaría á la Virgen del Pilar de Zaragoza 
una lámpara de plata mas grande que las usadus 
generalmente y con esta inscripción: Dió esta lám­
para  « s  cautivo e *  onnplimienlo del voto que hizo por  
t% liberlad, y dará mayores cosas p or  ver á s *  mujtr i  
hijos libres d i la  ira  de «» rey inicuo, f * e r a  de  «»  
pueblo bárbaro y sin sujeción al poder de jueces de 
raza de cananeas.» i

La causa al fin se dió por conclusa y los jueces 
votaron la relajación en estatua. Confirmó esta sen­
tencia el Consejo do la Suprema y aquellos pronun­
ciaron sentencia defínivu en 20 de octubre decla­
rando á Perez hereje formal, hugonote convicto, 
impenitente y pertinaz, y condenándola ñ ser que­
mado en pstátua hasta que pudiera serlo eu perso­
na, á  perder suá bienes y á incurrir en perpetua 
nota de infamia que habia de p asará  sus hijos y 
nietos de línea masculina, con todas las demas pe­
nas consiguientes á tales causas. La senteni.-ía se 
ejecutó aquel mismo día. Celebróse auto público de 
fé, y en él fué quemada la estatua de Perez que lie- 
vaba esta inscripción: «Antonio Perez fué secretario 
del rey nuestro señor, natural de Monreal de Ariza, 
hereje convencido, lugitívo y relapso >

Cuando esto sucedió él estaba en Inglaterra, 
donde descubrió una conspiración contra su vida. 
Aquel asesino corona.lo que se llamab-i Felipa II, 
mandó sicarios para darle muerte, primero en Ldn­
dres y dejpues en París, pero salieron frustrado? 
BUS proyectos.

En esto murió el rey y Perez intentó volver i  
E 3i>añ»; pero esto era imposible por entendei en su 
asunto la InquisIcioQ, que este Tribunal no perdo­
naba jam ás. Mjrió en P iris el 3  de noviembre, de­
jando grandes testiiuonios de su catolicismo y reli- 
gíosiJad. Despues sus hijos intentaron proce-os 
para la rehabilitación de la fama de su padre y de 
la suya propia, y al cabo lo consiguieron.

Este proceso ofrese útiles y provechosas ense- 
fianzas. lil muestra Ij perjudicial que es la unión

de lo temporal con lo espirittinl para fines munda­
nos, y prueba cómo pueden pro8titui^^e los dos 
poderes uniéndose en asuntos de esta naturaleza. 
La religión escudando crímenes y venganzas per­
sonales; este es el corolario da este proe;so célebre. 
Pero en verdad que aquel rey y aquella loquisi- 
cion eran dignos unos de otros. DI do'spota y los 
verdugos, esto eran él y los inquisidores. Los mo­
dernos defensores de Felipe II pu« len volver á leer 
este proceso, y sí á pesar del c imbio de los tiempos 
y de las ideas todavía encuentran algo en él que 
alabar, que Dios libre á n'.iestr^ país de sus doctri­
nas y de su religioso celo. Ptíro nosotros tenemoB 
confianza plena en la Pruvi.lenci» q'ie ¡iinge los su­
cesos de l i  historia. Tales hejb'is n i volvtirán á re­
petirse. Esperemos en la Pr.jvidenci i; conflnmos en 
ella. En un salmo está escrita esta fr.ise duL itioia: 
«Oh, Jehová de los ejércitos, dichoso el Itombre que 
se confia en tí.»

M E D IT A C IO N .

íV e n s a * '!  reino.»—{B ^ang*- 
l i i  (e j'u n  SiD  Maleo, vt, 10.)

E s imposible que no se sometan á las leyes de 
Dios y  no aspiren á entrar en su reino los que han 
com[irendido la infinita santidad de nuestro Padre 
celestial.

Venga tu  reino para que sea glorificado y san­
tificado tu nombre. Venga tu reino para que sea 
reverenciado Jesucristo, nuestro Salvador. Tú eres 
el solo Dios, y Cristo el solo Ssñor: i  tí te corres­
ponde dirigir á  los hombres.

Que venga tu  reino para In salvación y la felici­
dad de todos nuestros hermiinus. Porespériencíalo 
sabemos; no hay perdón y paz, verdad y luz, con­
suelo y esperanza, amor y vida, m<is que cerca de 
tí  en tu  reino celestial.

Pero el reino de Dios y de su Ungido viene con 
lentitud á causa de la resistencia que eucuentra  
en las naciones paganas, en las crí^itiiiims, y aúnen  
nuestro propio corazon. Cada progreso es una lu­
cha en la que Dios emplea arm as espirituales con­
tra  la carne J  la fuerza m aterial, contra mas de 
una autoridad política y eclesiástica, contra la ra­
zón del hombre ciego y el espíritu de las tinieblas. 
Dios, por otra parte, ha encomt'nlado á débiles 
mortales la árdua empresa de combatir por E l, y  las 
flaquezas y miserias de estos S u n  causa de que se 
retrase la venida del reino de Dios. L a  fé sola pue­
de esperar con toda confianza que el resultado de 
esta lucha será glorioso; !a fé sola dice con perfecta 
seguridad: «Venga tu  reino.»

El pecado y la mentira en el corazon del hombro 
son los enemigos de Dios; el Padre de ln mentira y 
del pecado es el que al arrastrar ni hombre hacia 
el mal ha hecho de él su esclavo. E l Principe del 
mundo reina sobre las naciones íddintras y las do­
mina con el culto de los Talsos dioses y de la con­
cupiscencia. iQué terror la inspírnu los vanos dio­
ses que adoran y con cuánta violencia se entregan  
á los desórdenes! [Qué ciega seguridad en los mas 
odiosos vicios y cuánta espanto de la muerte y del 
influrnol jCuánto dulor en la familia y en la socie­
dad! ¡Cuánta tiraaía eu los jefHS y cuánto servilis­
mo en losíaferíores! ¡Cuánta atrocidiid en las guer- 
TRal (Padre celestial! Venga tu  reino, bendice á los 
misioneros que combaten a los falsos dioses,y le­
vanta entre los cristianos á muchos jóvenes que 
cou ardor se lancon á la pelea para que el reino de 
tu  Hijo venga.

En el mundo cristiano en donde se han derriba­
do los templos de los dioses falsos y en donde se 
confiesa el nombre de Je.--ucrísto, ¡cuántos ídolos 
íiivÍBÍbles y cuánta iduiatriaexistuu tudavial ¡Cuéa- 
tus adoradores de Mammón, Bacu, Vruus, Mercuri» 
y Marte! jCuá.itos falsos profetas que ss llamaa 
cristiauos, cristianos verdaderos, y que mienten sin 
embargo! ¡Cuáutos creyeutes que no poseen maa 
que el ruido de vivir, fariseo;^, hipócritas! En fin, 
(cuántos poderes temporalea y espirituales qoe
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períiguen á los fieles hasta arrojarlos en las cár­
celes, ya que no pueden encender las hognersws! 
jNoefetro Pudre celestial! qne tu  reino espiritual 7 
verdadero venga en tu  reino esterior. Dá á tus fie­
les serviilores fuerza y  sabiduría, ánimo j  resigna­
ción, amor j  vida.

Por ú l t i m o ,  en nuestros propios corazones, 
|cuín granJe es la parte que Satanás posee toda- 
T Ía ! Cuánto n o s g u s t a r í a ,  porpocoqueTúnos aban­
donaras iin instante, fundar nuestro propio remo 
#1 lado del tn jo , sobre las ruinas del tuyo. ¡Padre 
celestiall que tu reino venga en nosotros y  arran­
que de una vez de nnestros propios corazones todo 
au egoismo.

F . DB R.

T E X T O S

PARA LOS DIAS DEL 1.® A L  15 DE JUNIO.

Ju tn a  1.® Deuteronomio, viii, 2 .— Guárdate, 
que no te olvides de Jeijová tu Dios, para no obser­
var sus maudamientos, y sus derechos, y  sua esta­
tutos que yo te ordeno hoy.

"Vitrnes 2. Salmo x i t ,  1.—Dijo el necio en su co- 
razon; «No hay Dios.»

Sdiada 3 . Proverbios, x x i, 2 .—Todo camino del 
hombre es recto en su opinion, mas Jehová pesa los 
Corazones.

Domingo 4. Salmo l x i ,  4.—Yo habitaré en tu ta­
bernáculo para siompre; estaré seguro bajo la cu­
bierta de tus alas.

Lv,nes 5 . lanías, xii, 2 .—Hú aquí. Dios es salud 
mia: asesurarémc y no temeré; porque mi fortaleza 
y me caución es Jehová, el cual ha sido salud 
para mí.

M arta  6. Jeremías, i .  23.—Conozco, oh Jehova, 
que el hombre no es seaor de su camino, ni del 
hombre que camina es ordenar sus pasos.

MiéreoUi 7. Jerem ías, x ,  2 4 —Castígame, oh 
Jehová, mas con juicio; no con tu  furor porque no 
me aniquiles.

8. Ezequíel, xviii, 20.—El almaquepeca- 
re, esa morirá: el hijo no llevará por el pecado del 
padre, ni el padre llevará por el pecado del hijo: la 
justicia del justo será sobre él, y  la impiedad del 
impío será sobre él.

Mernes 0 . Marcos, x , 45.—Porque el Hijo del 
Hombre tnrapoco vino para ser servido, mas para 
servir y  dar su vida ea rescato por muchos.

Sálgd»  10. Lúea?, xv , 10.—Así os digo que hay 
gozo delnnic de b s  ángeles deDioa, por un pecador 
que s8 arrepiente.

Domingo 11. Salmo x si, 2  —El deseo de su ca­
m ó n  le ditte, y no le negaste lo que sus labios pro- 
nunciurna Seluh.

Lw <t 12. Juan V I, 27.—Trabajad, no por la  co­
mida que perece, m as por la comida que á vida 
eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os 
d ará ..

M arletVi. 1.® Corintios, s ,  29.— No podéis beber 
la copa del Señor, y la copa de los demonios; no po­
déis ser participes de la mesa del Señor, y  de la 
mesa de los demoniot.

Miércolrs U . Apocalipsis, n t, 15, 16.— Yo co­
nozco tus chras. que ni eres frió ni caliente. ¡Ojalá 
fueses frió 6 caliente! Mas porque eres tibio, y  no 
tibio ni calientcj te  vomitaré de mi boca.

A  Q U IEN  c o r r e s p o n d a .

E stá ordenado qno todos los ciudadanos espa- 
fioles se j rovean de su correspondiente cédula de 
empadronamiento, y  también que se le espida gra­

tis al pobre de solemnidad. E stá  bien: nosotros 
acatam os la ley.

Pero es el caso que el alcalde primero de la 
ciudad de Granada, D. Manuel Yuste, ha mandado 
que no se dé la dicha cédula á quien no justifique 
sil pobreza por medio de certificado espedido por 
el cura de !a parroquia á que pertenezca.

Los cristianos evangélicos de Granada no pue­
den presentar el certificado del cura párroco por­
que no son sus feligreses, y los que pspide el Pastor 
de la Iglesia Cristiana Española de Granada no son 
considerados por las autoridades como válidos. La 
consecuencia de todo lo que antecede es que los 
protestantes esptñoles pobres no obtendrán su cé­
dula de vecindad, ó tendrán que pagarla á pesar de 
su pobreza.

L a  consecuencia es que se crea un privilegio en 
favor de los romanistas, cuando todos los españoles 
debieran ser iguales ante la ley.

La consecuencia es que se infringe una vez mas 
la Constitución del Estado por los que debieran 
respetarla para cnseSar á respetarla á los damas.

¿Querrá Dios que algundia la libertad religiosa 
sea una verdad en España? El Pastor señor A-lha- 
ma se ha dirigido al señor alcalde primero de Gra­
nada reclamándole reconozca oficialmente los cer­
tificados que se espidan á nombre de la Iglesia Cris­
tiana Española como reconoce los de la secta cató­
lica, apostólica, rom ana. ■

No sabemos lo que contestará cl señor alcalde 
primero de Granada; mas si su conteatacioa fuera 
debfavorable, lo que no esperamos, elevaríamos 
nuestra súplica á las Cortes de la Nacían española 
para que se respeten los derechos que la Constitu­
ción nos concede.

Tenemos que denunciar otro abuso y sentimos 
que el que lo haya cometido sea un alcalde primero, 
es decir, una autoridad que debiera velar por el 
exacto cumplicQÍeoto de las leyes.

Hallábase en BeUlcázar {provincia de Córdoba) 
un espendcdor de Biblias, D. Antonio de la Puente 
y Romero, y  se ocapaba, como f*s natural, en ven­
der el sagrado volúmen, única regla en materia de 
fé d e lo s  cristianos evangélicos. Súpolo el alcalde 
primero, D. José Morillo, y  sin tener en cuenta la 
Constitución, en donde está consignada la libertad 
religiosa, ordenó á nuestro amigo que saliera de la 
poblacion en el térmiao de dos horas, y  amenazó­
le con mandarlo preso á Córdoba atado codo con 
codo si vendia una sola Biblia mas.

¿De qué sirve que se elaboren y se sancionen 
buenas leyes, si las han de traducir á  la  práctica 
alcaldes como el constitucíoual de Belalcázar?

C A R T A  B R E V E .  P E R O  S U S T A N C IA L .

E l  padre Jacinto h«bia pedido al cardenal Mero- 
deque le facilitara una entrevista coa Pió IX . Ia  
respuesta del cardenal fué negativa. El padre Jacin­
to ha contestado á esta negación con la siguiente 
carta:

«Otras veces, el buen pastor corría fen pos de la 
oveja descarriada y con ternura la traía sobre sus 
hombros.

Hoy, la oveja descarriada (puesto que vos me 
consideráis como talj busca al pastor y  Vus la re­
chazáis.

¡Qué distancia entre el Evangelio y el Vaticano!
J a c in t o .>

Las cartas del padre Jacinto son golp(*s que 
abren anchas heridas en el seno de la Iglesia ro­
mana. Dios le dé fuerzas para acabar con ese ji- 
gante moribundo, que en su criminal delirio preten­
dió usurpar el lugar de Dios.

ANTE U M  TUMBA
Al despertar el recuerda 

De nuestra espantosa nada,
Dejas el alma aterrada 
Meditando la verdad;
Y  ante tí puras ideas 
Abriga con santo fuego,
Y  el despreciado sosiego 
Pide á Dios en su ansiedad.

[Tumbal Pasaron las horas 
De bulliciosa alegría,
Que el hombre jtristel bebía 
En la copa del placer.
En quien afligido llora 
Haces brotar el recuerdo, 
Que amnrgura aterradora  
Puede tan solo ofrecer.

Esas negras sepulturas 
Que ahora contemplan mis 
Por flores bellas, abrojos 
Ven á su lado crecer.
Y entre la riqueza mísera 
Qu>3 cubre restos humanos. 
Polvo vi!, súcios gusanos 
Le dejan al hombre ver.

Y en tanto que llega el día 
De salvar este liondo abismo. 
No siempre piensa lo mismo 
E l mundo que bulle en pos.
Si llora, su llanto pasa 
Como vaporosa nube,
Y el placer bebe sin tasa 
Mientras llama al mundo Dios.

¡Esto es el liorabrel Y  altivo, 
Al descender á la huesa,
Su vanidad nos confiesa 
En sus honores de ayer.
L a  nada ocultar pretende 
E ntre títulos durados,
Y  con todos su.'í cuidados 
Ceniza ha llegado á ser.

Cesó su vida, y  con ella 
La torpe mundana gloria,
Y  se olvidó su memoria 
Del mundo en la coiifusion.
Y  á lo mas, fingidas lágrima* 
En alguno aparecieron; 
jPobre llanto al cual siguieron 
E l gozo y la auímucion!

O acaso la turba impía.
Ante la tumba apiñada,
Suelta loca earc»jada 
Las pompas néeías al ver.
Y  la que el hombre creyera
De aquella mansión decoro,
Si sintiese, amargo lloro
Le hiciera tal vez verter./

jSiempre la burla! El deseo 
Que al muudo an n stiad o  agita, 
Es esa sombra bendita 
Que turba su frenesí; 
A huysatarla entre placeres
Y  ai bullicio de la orgía;
Pero esa fosa sombría 
A.11Í se presenta, allí.

Si el placer pasa ligero 
Como flor de primavera,
El corazon que creyera 
Inmenso y eterno ser, 
Marcliibo se mira «n breve, 
Y el alma vé, dolorida,
De una exísteucia perdida 
La imagen aparecer......
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Feliz, rí ante ia presencia 
D0 nuestra es lantosa nada, 
Cae el alma prosternada 
É  implora de Dios piedad. 
Aquel Ser, á  quien impía. 
Olvidó en otro raoraeiito. 
Contempla su surrimiento 
Y  la acoje coa bondad.

L A  M A R IO L A T R ÍA .

L'ünizert, periódico neo-catdlieo que se publica 
en Francia y que defiende la misma causa que B l  
Pentaniento Etpañol y demas cofrades, ha dado ' 
conocer al mundo la oracion que todos los dias re 
pite Pío IX.

Dice asi:

<Maria concebida sin pecado, mirad la Francia, 
orad por la Francia, salvad la Francia. Cuanto mas 
culpable es, tanto mas tiene necesid»<l de interce- 
Bioo. Una palabra vue^ítra hI oido de Je^iia oue des- 
canaa en vuestros brnzoa. r  se Bulvd la Pramjia. Je ­
sús, que obedeceis á Maria, salvad la Francia »

íUna ixxlabra a l oido de J e z i i  gue descansa en 
9%ettro4 braio*!...

/ J e t i t  gue obeileceU i  ifa rla t  
Há ahí la mariolatría im toda su desnudez L a  

esencia de esta nueva religión practicada por ]os
ro m a n is ta s  c o n s is te  en suboriliQ nr e l C r is to  á  Ma
ría, en considerar á Cristo como un niño, como un 
bamixno, as, se le llama en li sus sufrimieatos, 
BUS humillaciones, su saoriflcio espiatorio, su mucr- 
te y su ascensión á la diestra del Padre, toda su 
obra realizada pura que los hombres fuesen salvos 
«  de ningún valor eu esta teología que ha inspira- 
do la orac.on que acabamos de transcribir. Se priva 
¿C risto de la ííloria que ha alcanzado á costa de

7  iM rodillas no
«d o b lan  delante de Cristo, como dice San Pablo á 
tos Fi],penses, sino delante de su Madre, la Vírcen 
Mana y de Pío IX  su p-ofeta infalible. Cristo se en-
n ^ h  piJiéreis al Padre en mi
nombre, os sera hecho.» Hubiera debido deeir: «Todo 
loquem epidiéreiaennam bre de mi Madre os lo
« .n c^ ere .»  Por supuesto que j a  se está alterando 
U  Biblia en este sentido. Y., ensefl-m los jesuítas á 
loa nmos Italianos que «de tal manera amó María 
M mundo, que di6 á suHijo üai,-éai6o para que todo 
^ u e l que crea en él no se pierda sino q.ie t e L a  vida

S T a H  f ^ es mí Pas-
S o a  T “ «“ibre de
^ o a  y ^niendo en su lu -ar el de María, se vá for-
twndo la nueva religión, la idolatría de María d

q -  eacabezamoreLte

« u S í m  elon ap ara  dársela á María
«  U  ultima espresion del catolicismo romano.

b i o g r a f í a .

(Co*tÍK}aicion.)

C O N T B H S .0 N  D ,  U N ^  c * t <Sl i c A  C O N T * D * p o .L  E L L 4

UiSUA.

« E s a m ia td lo  t*d o ; retened 
lo  b u e n o ,, ( i *  E p  ató la  del 
apóstol ¡3»n P a b lo »  lo» T esa- 
lo n ice n »fs , cap . v ,S l .)

llevábamos, me
•que! estadio consagrarme á

por U  horizontes á mi a l-
bre ^ s e d  d e T «  \
f fu ie r in  tr ^“ • ''acion  o frec id a  á  lo s  q u e  le  s i -

qné era’ m e 2 e ? í , ' * ; “ ;  ^ 0 “ “‘«na.

Pxeeayla admiración que me prod.cíaaquellosUa-

mam.entos continuos de la gracia del Señor, y 
aquellas palabras: «El qae creeposeela vida; el que 
cree pasa de la muerte á la vida.» Estas declaracio- 
n eseran  un hermoso rocío pa-a mí alma. Nunca 
üabia oído una cosa semejante. La Iglesia romana 
no puede dar seguridad alguna acerca de nuestra 
salvación, pues considera esta doctrina como ner- 
niciosa y muy aproptísito para engendrar el orfru- 
Ilo, queriendo que las almas permanez-^an siempre 
sujetas á su dominación; pero bajo esta aparente 
humildad, oculta también un gran fondo de ju sti­
cia. En efecto, la salvación no es para la Iglesia ro- 
mana la obra perfectísíma de! Salvador, sino que es 
la recompensa de nuestras virtudes. Cristo sufritf la 
muerto para abrirnos las puertas del cielo, cerra­
das para el hombre despues de la caiia  de nues­
tros primeros padres, restableciendo con su sacrifi­
cio espiatorio la comunicación entre el cielo y la 
tierra; es decir, que nos ha puesto en el camino de 
obtener esa salvación; pero la Iglesia dice que es 
menester alcanzarla por nuestros propios méritos, 
puesto que seremos un día juzgados para recibir el 
premio 6 castigo que nuestras obras mereciesen.

Poco a poco iba avar.zando en mi lectura, m ara­
villándome a c.ida página de la sencillez de un li- 
bro que siempre había creído incomprensible y 
sentía una glande necesidad de comunicar á mi 
confesor, las impresiones que iba recibiendo, y que 
tentó iluminaban mi espíritu. Jam ás había oido ha­
blar de la Escritura sino como de una obra señala­
da a los doctores de la ley puestr>s por Dios para en­
señarla a los simples é ignorantes, y hé aquí que 
esa obra misteriosa se aparecía á mis ojos cnmo una 
luz radiante para alumbrar mí camino. Más aun- 
yo leía en ese libro: «E-itudíad diligentemente las 
EMritura.s, porque solo por ellas alcanzareis la 
vida » Y  luego mas adelante: «Sereis justificados 
por la fé, sin las obras de la ley.» «Al que ejec ita 
las obras, la recompensa no es una gracia, sino an - 
tes bien una cosa muy debida; pues si por la gracia 
fuera, ya no sena por ¡as obras, que la gracia no 
puede ser de otra manera, que lo que se obtiene por 
avor de otro.» ¡Cuánta emocion y cuánta alegría 

esper.mentaba mi alma; y sin embargo, jam ás se 
nos hablaba de aquel libro que debíamos meditar 
todos y cada utio de por sil Nuestros sacerdotes se 
apoyan en ese libro para fortalecer su autorid.id. 
¿Pero por qué, me decía yo, no nos hacen conocer 
ese grande amor de Jesucristo? ¿Por qué nos pri­
van de un tesoro tan inestimable?

Deseosa do alcanzar una esplicacion á estas du­
das, fui al tribunal de la penitencia para comuni­
carle á mí confesor la alegría que se despertaba en 
mi alma an tí la ide.i de alcanzar el perdón del Pa­
dre por el amor de su Hijo. Mi confesor no se rae 
mostró muy sorprendido, y si me dijo que la Pala­
bra de Dios contenió sin duda alguna co i.s  muy es- 
celeutes, pero que estaba reservado á ios -loctores de 
la ley, y que yo me estraviaba al emprender una 
lectura que me seria incomprensible en su mayor 
parte. Me aconsejó dejar á un lado aquel libro y 
emprender la lectura de la Imitación de Cristo y la 
Vida de los Santos; por último, me hablá del orffu- 
Uo que precede á toda caida, y concluyó dicíéndome 
que esta sena mi suerte si me apartaba de la debi- 
da sumisión de mis directores espirituales.

Entré en mi casa triste, descontenta, y querien­
do someterme á aquel libro, que sin conocerlo, ha- 
bia aprendido a venerar como al oráculo de nues­
tra santa religmn, y  cuya lectura tanto bien me h i- 
bia producido.

Deseosa de volver á hallar algunas de aquellas 
nermosus palabras que en otro tiempo había leído 
tome el libro: « ¡X ose ha dado otro nombre á los 
hombres por el que seamossalvos.» «:ío h îv justos, 
uno solo e»el j usto!» ¿ Y la madre del Salvador? 1 X los 
santos bienaventurados cuyos méritos le U n  al­
canzado el privilegio de acudir en nuestra ayuda» 
iPues que, no dice el catecismo de persevoraucia, 
que «la fuente de la« indulgencias son los méritos 
superabundante, de Nuestro Seú^r, .lo la Virgen y 
^  los santos, porque si está libra de pecado et q„e 
h^ce una buena obra, esta «irve de espiaciun á los 
de aquellos que ganan la indulgencia?»

A la verdad que voy estravíada, decíame enton- 
ces. «La Iglesia es infalible, y  no puede engañarse 
ni engañarnos;, por consiguiente, sov yo la que 
comprendo mal, ¿Debo renunciar á la invocación de 
Mana, que viene siendo mi protectora desde mii 
mas tiernos años? ¿Si Jesús ha nacido de ella, no 
habra qiiendo también que se le honre en su divina 
Madre? Y sin embargo, no podía olvidar aquel pa­
saje del Evangelio: *¿Mujer. qué tengo yo contigo?» 
«¿Quienes son mi Madre y mis herra mos?»

No ae puede tener idea exacta de las angustias 
en que se hallaba mi espíritu. Había entrevisto un 
rayo luminoso de aquel sol de justicia, pero se ha­
bían ocultado mis divinidades á la., que rendía cnl- 
to, y rogaba al Señor que me perdonase el no invo­
car el patrocinio de su santa Madre.

(Se condntiarí.J

N O T IC IA S  V A R IA S .

Se ha ^augurado un nuevo culto evangélico en 
acalle de la Esperanza, núm. 14. cuarto segundo 

Los señores Digon, Santelicesy Calamita, alterna­
ran en la predicación. E l dia destinado al culto es 
el miércoles, y  la hora la  de las ocho y media de la 
noche. A la primera reunión asistieron unas 30 per­
sonas. Dios bendiga loa esfuerzos de nuestros her­
manos y les conceda con su S ioto  Espíritu la dicha 
de ver á muchos venir Á Cristo para obtener la vida 
eterna.

B l  Alto Aragón, periódico que se publica en 
Huesca, despues de hacer algunas atinadas conside­
raciones sobre la libertad de conciencia, refiere el 
siguiente hecho;

n i  H» i f  ^ ‘ '‘>'■03 protestantes, quien en uso 
de un der^hii reconocido y saacionail.i. ejercía la 
industria de dichos libros. Prév.o el permiso de la 
autoridad compelenie, fijó uu puesto .le aquellos en 
U entrada, por la parte del Oo»o, de los porches de 
Bardejo. don-le había el domingo multitud de cu­
riosos, de los cuales unos compraban Biblias t
otros escuchaban la esplic4ci0n que do al-un ót de 
BUS textos hacia el mencionado e.pen.ledor

Dicha noticia circuló indudablemente con raiú- 
da ee eridad por la pobUcion, Ile„.ando á co n o T  

la gente nea que pur lo vist.) puso e lg ri-

ca»/a/a. Asi es que los neos, que para nada se paran 
en barras, ofrecieron uno de esos espectáculos á que 
tan acostumbrados se encue-.tr-in; el de indíaíar 
primero, y terminar por liaeer reír á cuantas perso­
nas sensatas hiillan curadas de espanto

A con^jecuenci» de la taMa ¡ndignucion oue ae 
apoderó de los católicos soi d iu m t.  se acertó una 
señora, entre una y dos de la tarde del domingo al 
puesto de libros, y cogiendo una Biblia, ladespe'da- 
zó y ras^d entre sus manos, pnsei.la del m as h r v o .  
roso tapmhiáf-.  tolerancia j  ei»cacioH, sin que nre- 
cídiera la compra de dicho libro. K1 espeudedor en̂  
tonces. loh contraste digno de m “ditarse por la^en- 
te fariatica, si esta gente fuera susceptible de 
meditación y sentido coniani en v n  ,U censurar t  
nevar a los tribunales á U mencionad i señora 1« 
dL-pensóy perdonó con palabras verdaderamente 
cristianas, y ni siquiera la exigió el valor del libro 
a que tema derecho. tiuro
« 'mpru'tenfe y fanática
c-^nducta de dicha sennra pndujo entr„ los concur­
rentes un unánime y completo ¿e^to ; el de S -
n_ar un esceso de fanati^mj incompitible con el ca­
rácter dulce y persuasivo de la rSli,^i.,a cristiana 

Poras horas antes de lo q,,» ^gab irnos de S ?
«n jóvea sacerdote había ofrecido un e s p e c t S
n»» n? i  v" V iicoLejando
?nH» se compraran dichos libros. «Amanacion del 
infierno por conducto de hombres pín ariidos é  íif- 
norante3.»P.,r supuesto que el jó>/dn Invita recibió
a i/nerecido en eldespras^o é hilaridad de cuantos 
a !. proscnte. conocían el estado actual ds cosas 6 
el innegable derecho a toda clase de propaganda que 
derecho''»''** Principios eternas de la moral y  el

El hecho justamente censurado por B l  Alto Ara­
gón no es por desgracia nuevo en nuestra patria. Ba
mas áe una ocasiou hemos demunciado en las co­
lumnas de La L us hechos de esa índole, aunque

Ayuntamiento de Madrid



siempre <5 ea»i siempre hemos tenido el gusto de 
«ñadir qne los alborotadores se lian retirado cubir.r-
tos d e  ridiculo)-silbados por los que van ya com ­
prendiendo las tenilenüías do la religión de los sato  
de fe.

Celebramos infinito que E l  Alto Aragón haya 
hccho público el contraste que se observa entre la 
conductii de imcstroa herin-tnos y la de los secuaces 
de Roma. De una p¡irte eL fanatismo intransigente, 
laintoleranoiii b ru t.l; rleotra la dulzara y el perdón 
de Us ofensas. Bien os verdad que esto tiene su es- 
plicHciun. Los QvaiigiSlieos reconocen por Maestro al 
Cristo, al paso que lúa romanistaa no conocen mas 
doctrini que la del Papa.

Hombres que obedecen á idánticoa principios no 
pueden tener m¡is una sola y misma conducta. 
I^s neos de Italia no s e -^ r e o c ia  en nada de los de 
Espitña, psra vergüeiiia de unos y de otros.

Dice una carta de Florencia:
• 1.0  q u e  m a s  indigim a  lo s  ro m a n o s e s  la  v en ta  

de Biblias urote^tan^ea y las p red icacion es de lo s  
evHiigeli>t;iH. l';ii la  nociie del sábado un m in is tro  
6vaIl^eW^t5l predicaba bu unji sala donde reunió a 
BUS cu rre lig io iia r io a  y á  lo» que tien en  teu d o o o ias a  
serlo . De pruiitu rev en tó  u n a  bo m b a eu  m ed io  de la  
s a la , y so ro m p ieron  loa c r is ta le s  y fce ap ag aro n  la s  
lu c e s  Y a  iiu eiie  V d . f ig u ra rse  e l  desdrden , lo s  g r i­
tos, Ib ctiiitu>iün y e le s ir u e o d o q u e e s to  csuáarin. t>e 
tr » íe r o :i  lu>-e.s. be vid q u e  n a d ie  había m u e rto , y fue 
im [iusiiile  d escu b rir  q u ién  h a b ia  sid o e l  a u to r  d el 
a ten t a i l ü . »

Pero ¡SeñorI cuándo dejarán de deshonrar tu  
santo nomore Ins que lo toman para ocultar bajo él 
BUS miras ruines y anti-cristianas!

Nos escriben de Granada;
«El dia 1." de mayo se inauguró una nueva es- 

cuel» evaiigéiiiia en uno de los salones del palacio 
árabe, el «uhapil,» cuyo nombre ha tomado de la 
cuesta en domle >e halla situado, cuesta que pone 
en coinunicai-Í')n el centro de la ciudad con el viejo 
Albaliicin. .''6 dió prinuipid á la ceremonia con el 
canto de un iiimno; despues tomc5 !a palabra ol se­
ñor Alhain V c hizo á los coneurrentRS, que eraa m a­
chos, una animnd i pintura del estado de ignoran­
cia en que nuestro pueblo estaba sumido, y  de la 
grande Hifluoncin que ejercen en la instrucción las 
verdades ('V.in¡?éli¿as, «in las cuales no puede ser 
grande i.i li'>re unn nación. Estableció uu paralelo 
entre l¿s nacioiius en donde impera la religión ro­
m a n a  y lasque a c e p t a n  el Evangelio, y no tuvo di­
f i c u l t a d  eti |ioner d «  manitlesto la superioridad, en 
materia de i n s t r u c c i ó n ,  de Alemania, Inglaterra y 
los Kstado-i-Uiiiilo», sobre Italia, Francia y España, 
deduciendo de este hecho que el cristianismo no_ es 
i n c o m p a t i b l e  c o n  la jlustrai-ion de l o s  pueblo-, sino 
que pjr el con’nirio, es la antorchaque los ilumina 
eo s t t  c a m i n o ,  7  h n  p r o 'l i iE id o  todos los adelantos de 
que nun-tro si¿rlo se gloría. Y  terminó invitando á 
todos los e n n c u r r e n t B S  á que le ayudaran á realizar 
pu propósito, y asi contribuirian todos al desarrollo 
de n insirnccioii en nuestra patria.

Cuando e! Pastor í=r. Alhama hubo concluido au 
discur-!^, ciintó.'e un nuevo himno y con una ora- 
ciiin iil SeQor se dió por terminado el acto de aper­
tura. .  ,

T)esde ese dia, y  á pesar de la oposicionde los c a ­
nónigos del S«ero Monte, cuyo cole;»io está próximo 
á nuestra escuela, e»ta sigue bastante concurrida.»

Dirigimos á Dios fervientes votos por la prospe- 
rilad  de la nu"va escuela, y suplicamos á los am i­
gos cristianos del e.sfranjoro que se interesan en 1a 
bnena obra de In instrucción popular, que no echen 
en oU-ido la ciudad de Granalla, en donde el Pastor 
Sr. Aüianin, con mucho trabajo y luchando con to­
da elas« de dillealta es, ha conseguido fundar dos 
escuflas. á pesar de habfir tenido que sufragar casi 
solo todns los gastos que l)an ocasionado. Tiempo 
es í;i, nos parece, de que se le ayude á llevar á buen 
fin su laudable y cristiano pensamiento.

•RlSr. Alhama, Pastor de la Iglesia Cristiana Es- 
p«iñ'ila de fíranadn, nos escribe con fecha 26 del pa­
sado de mayo loque signe:

«Til día 14 ''el presente, por la noche, administré 
por primera vez á esta congregación la Cena del Se­

ñor. El acto ful solemnísimo, tanto que algunos de 
los concurrentes, que serian unos 400, derramab.^n 
lágrimas. Participaron do la Cen » 48 personas. An­
tes de administrarla hemos tenblo varias reuniones 
preparatorias qus I1 1 Q dado el fruto que dan siem­
pre esta clase de ejercicios, y que yo me proponía 
dieran. Las personas que se acercaron a la mesa 
para partir el pnn Eucaristico y participar de la San­
gre de Jesucristo, revelaban por la compostura y 
respeto con que se acercaban á la mesa del Señor, el 
estado tranquilo de sus almas, y que en ellos el Es­
píritu de Dios liabia obrado una saludable reacción. 
Aquellos que no se encontraban Men preparados no 
so ¡citaron acercarse á «quelLi mesa, prueba de que 
miraban con respeto el acto, y de que i>o querían la- 
cerso reos del Cuerpo y de la tíangre de Cristo.»

E l miércoles próximo 1 del presente, á las ocho 
y media de la noche, se reunirán para orar & Dios 
todas las congregaciones evangélicas de Madrid en 
la íglesia'de Jesús, calle de Calatrava, y  ol miérco- 
lés 14, i  la misma hora, en la  iglesia del Salvador, 
plaza del Limón.

Dice E l Imparcial:
«Según noticias que tenemos de Teruel, el cura  

párroco de Santa Cruz de Nogueras capitaneaba 
otros varios curas de pueblos inmediatos, seducien­
do gente para proclamar á Cirios VII, y en la co-- 
lecta de la misa ofrccia por dicho Cárlos V il y^el 
ejército carli^ita.»

Mal hacen los que viven sin Dios y sin esperan­
za en el mundo; pero los que invocan el nombre de 
Dios y se sirven de la religión para cubrir con ella 
fines egoístas y  ambiciones bastardas, hacen peor 
todavía, y  peor aun los que siguen teniendo á esos 
hombres por sus directores espirituales.

Un nuevo robo sacrilego tenemos que noticiar & 
nuestros suscritores: el de la igia.sia de la villa de 
BustiUo de Chaves, partido judicial de Villalon, 
que ha sido completamente despojada de sus alha­
jas. Escusamos decir que hasta ahora no se sabe 
quiénes han sido los autores de este crimen, repeti­
do todos los dias y continuamente indesmbierto.

Esto de robo de iglesias vá picando y a  en his­
toria.

Hemos recibido los primeros números de £ a  Re­
pública, periódico de Motril, quedinge nuestro am i­
go el ilustrado presbítero D. Antonio Aguayo. Da­
mos las gracias al estimado colega por su visita, que 
devolvemos, y  le deseamos larga vida y muchas
fuerzas para denunciar los abusos qiie bajo el velo
de la religión cometen los que, creemos, fueron en 
un tiempo correligionarios del Sr. Aguayo.

Siguiendo la costumbre establecida en años an­
teriores, se celebró el sacramento de la Cenadol Se­
ñor el domingo 2S de mayo en la capilla de la Ma­
dera Baja Cerca de 200 personas rompieron el pan 
y bebieron el vino que representan el Cuerpo y la 
sangre de Jesucristo, lil acto fue precedido por tres 
r e u n i o n e s  preparatorias, en las cuales se oró y se es- 
plicó U  naturaleza del sacramento y las disposicio­
nes que se requieren p an  participar de él. El respe­
to religioso y la compostura de los que comulgaron 
y también de aquellos que no lo hicieron, aumen­
taban la solemnidad de ese acto solemne por si mis­
mo, puesto que recuerda la muerte de nuestro Sal­
vador.

En el lugar correspondiente de nuestro periódico 
encontrarán nuestros lectores el Oóligo de discipli­
na que hoy rige á todas laa iglesias que compusie -

r o n  la Asamblea de Sevilla, hoy conocidas con el 
nombra de Iglesia Cristiana Española.

Hemos sabido con júbilo que en la ciudad de 
Don Benito, cerca de B ulajoz, se nota cierto movi­
miento en favor del Evaugelío. Pasan do cien per­
sonas, nos nse^^uran, las qua piden hace tiempo que
se les envíe un evangelista para que este se ponga /
á la cal>eza de este movimiento religioso y lo dirija.

Creemos que el Comité’ de la Union Evangélica 
Española prest irá oídos á las súplicas de los que 
desean aumentar el número de los ñeles discipuloa 
de Cristo.

ün periodico americano, el Charch W eeily  ase­
gura que el primer obí.spo católico romano que exis­
tiera en los Estados Unidos, John Carroll, no había 
sido bautizado nunca. Nacido en Irlanda y pare­
ciendo su vida de corta duración, fue rociado con 
agua por el comadron «on el nombre de la santa Vir­
gen y de todos loa santos.» Y como un bautismo do 
este género no es válido, resulta que todos los sa­
cramentos administrados por sacerdotesque él haya 
ordenado son nulos y de ningún valor. Asi, pues, 
los católicos romanos de América no tienen obispos 
ni sacramentos.

E l lunes prósirao pasado tuvo lugar en !a  calle 
de Velarde una de esas escenas á que nos tiene acos­
tumbrados la barbarie católica. Celebrábase un cul­
to protestante en una caísa de dicha calle. Los chi­
quillos que al anocheciT pueblan aquel barrio, aper­
cibidos de aquel culto ó impulsados por fanáticos 
intolerantes, comenzaron á promover un ruido tal jr 
un escándelo tan considerable, que fuó preciso lla­
m ar á la autoridad. A mediados del culto se oyó un 
estrépito tremendo. Era que desde la calleddtsde  
la casa do enfrente habían orrcjndo sobre la venta­
na un ladrillo 6 una teja, ó un prt>yectíl de este ca­
libre. Los cristales cayeron todos hechos menudos 
pedazos. Hechos de esta naturaleza nos producen, 
m asque indignación, hondo pesar. E l pueblo que 
haceesto es el pueblo de Pepe-Hillo y  de pan y to ­
ros, el pueblo que se convertía en acémila para tirar 
del coche de Fernando VII. ¡Qué degradada ha de­
jado el catolicismo á esta nación, que no leb a con­
servado siquiera ese espíritu de tolerancia, distinti­
vo de los pueblos libres e ilustrados!

DEPOSITO CENTRAL
DE LA

SAGRADA ESCRITURA
DE LA SOCIEDAD BIBLICA DE LONDRES.

CALLE DE 46, 1 ClRXEX, 13.

BIBLIAS en esjwSol, francés, portugués, ita­
liano, inglés,alemaíi, holandés, ruso, etc., desde 4  
reales hasta 80 rs. ejemplar.

En hebreo, siriaco, griego, árabe, etc., desde 14 
reales hasta 50 rs. ejemplar.

NUEVOS TESTAMENTOS, en las mismas le n -, 
guas, vivas y muertas, desde 2 ra. hasta 1 2 rs. cjem- | 
piar.

EVANGELIOS SUELTOS, encuadernación es­
merada y de duración, á dos cuartos cada uno.

SALMOS á 4 cuartos.
En el mismo depósito se halla la  SANT A BIBLIA  

en castellano, edición recientemente hecha en Ma­
drid, versión de Cipriano de Valera, reformador es­
pañol del siglo X V I, á  10 y á 12 rs. ejemplar.

M A D RID : 18^1.

Imp. de i .  M. Perez, calle da la MUecicord», oúm. 2.
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